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DEPORTE

La nueva generación de aficionados 
al béisbol, e incluso gran 

cantidad de peloteros de esta época 
no tuvieron el privilegio de ver jugar al 
gran “Comanche”, como fue conocido 
Celerino Sánchez cuando se instaló 
en Ligas Mayores con los Yankees de 
Nueva York.
 Su presencia como tercera base, 
brazo de cañón y bateo por demás 
efectivo, le hizo trascender en la 
historia de este deporte como un 
jugador top en cualquier circuito 
donde vio acción.
En nuestra pelota invernal, con 
Naranjeros especialmente, fue algo 
por demás especial y siempre se le ha 
recordado luciendo su No. 14 en su 
jersey.
Celerino se convirtió en su tiempo 
en un sensacional tercera base en la 
Liga Mexicana durante 13 temporadas 
y 11 en la Mexicana del Pacífico, además 
de impactar en Series del Caribe con 
actuaciones que le hicieron llegar a los 
Mulos del Bronx.
Fue conceptuado como un antesalista 
con gran seguridad y potencia al 
hacer sus tiros a las bases. Fue de 
personalidad tranquila/calmada, pero 
de toda entrega y seguro en situaciones 
difíciles del juego. 
Su única debilidad durante su 
trayectoria fue la tendencia a lastimarse, 
con lo que reducía su participación en 
el terreno de juego.
Veamos qué sucedió antes de que 
debutara con los Venados de  Mazatlán 
(1965-66) y luego a la siguiente 

temporada con los Naranjeros de 
Hermosillo.
 

No lo valoraban…

Hay un detalle muy interesante en los 
inicios de Celerino: 
Cuando se presentó a mediados de los 
60´s a los entrenamientos de un equipo 
de la Liga Metropolitana (Guillete), no 
lo quisieron contratar. Incluso, en el 
campo de entrenamiento de los Tigres 
del México tampoco le hacían caso. 
Celerino procedía del campo rural 
de la costa veracruzana: El Guayabal, 
Veracruz, su tierra natal el 3 de febrero 
de 1944, un rancho del municipio de 
Paso de Ovejas.

Fue finalmente el coach de los Tigres, 
Jesús “El Pulga” Robles, quien lo 
recomendó a la organización felina 
donde llamó la atención por su 
poderoso brazo, siendo enviado a 
foguearse a diversos circuitos menores 
y al término de cada temporada jugaba 
algunos partidos con los Tigres.
Por ejemplo, en la Liga Central 
bateó .354, 16 cuadrangulares y 72 
impulsadas; luego en la Tabasqueña, 
con Tabasco (.330, tres jonrones y 
55CP.). 
También incursionó en el béisbol 
de EU con los Turistas de Asheville, 
sucursal de los Astros en la Liga 
de Carolina donde pegó para .233, 
ocho jonrones y 20 producidas y al 
siguiente año con Greensboro (.321-
2HR y 9CP en 18 partidos).
Sin embargo, cuando en la 
Tabasqueña bateó .448, 50 dobles, 21 
triples y 7 vuelacercas para ganarse el 
“Bat de Plata” por tener el porcentaje 
más alto de todas las Ligas Menores, 
los Tigres finalmente aceptaron que 
ya estaba más que listo para ser 
el titular con el equipo capitalino. 
Ese galardón se lo entregaron 
precisamente cuando vio acción con 
los Turistas de Asheville.

Para 1967 Celerino ya estaba en la 
capital del país y con los Tigres jugaría 
88 partidos, en ocasiones de primera, 
ya que eran los años en que tenían 
el “cuadro del millón” con Armando 
Murillo en tercera, Fernando Remes 
de short, Arnoldo “Kilo” Castro en la 
segunda y Rubén Esquivias de primera.
Sin embargo, todo cambió a partir 
del 69 al ganarse la titularidad 
promediando .314 ¡con 20 jonrones y 
88 impulsadas!, llamando la atención 
del buscador de la Gran Carpa, Chuck 
Genovese, por cierto el primer mánager 
en la historia de los Tigres de México. 
 Al siguiente año el veracruzano que se 
caracterizó por ser más bien bateador 
de líneas, logró .345 y diez jonrones, 
llegando entonces lo que fue su mejor 
temporada con el equipo logrando los 
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Quién fue Celerino Sánchez
Con Naranjeros de Hermosillo lució en su 
franela el número 14; con los Yankees de 

Nueva York, el 10


